
 [image: cover.jpg] 


	
		
   [image: portadilla.jpg]



	


	
		
			 

			 

			Editado por HARLEQUIN IBÉRICA, S.A.

			Núñez de Balboa, 56

			28001 Madrid

			 

			© 2013 Carole Mortimer

			© 2014 Harlequin Ibérica, S.A.

			Rumores en la alfombra roja, n.º 2303 - abril 2014

			Título original: Rumours on the Red Carpet

			Publicada originalmente por Mills & Boon®, Ltd., Londres.

			 

			Todos los derechos están reservados incluidos los de reproducción, total o parcial. Esta edición ha sido publicada con autorización de Harlequin Books S.A.

			Esta es una obra de ficción. Nombres, caracteres, lugares, y situaciones son producto de la imaginación del autor o son utilizados ficticiamente, y cualquier parecido con personas, vivas o muertas, establecimientos de negocios (comerciales), hechos o situaciones son pura coincidencia.

			® Harlequin, Bianca y logotipo Harlequin son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited.

			® y ™ son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited y sus filiales, utilizadas con licencia. Las marcas que lleven ® están registradas en la Oficina Española de Patentes y Marcas y en otros países.

			Imagen de cubierta utilizada con permiso de Dreamstime.com.

			 

			I.S.B.N.: 978-84-687-4305-9

			Editor responsable: Luis Pugni

			 

			Conversión ebook: MT Color & Diseño

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			Disfrutando del paisaje?

			Thia se puso tensa, víctima de un escalofrío que le recorrió la columna al oír la gutural voz que surgió de entre las sombras a su espalda. Se volvió y escudriñó la oscuridad.

			Consiguió distinguir la silueta de una figura alta, iluminada por la luna, a unos pocos metros de donde estaba ella, sola, en la terraza que rodeaba el lujoso ático en el piso cuarenta de uno de los más impresionantes edificios que iluminaban el horizonte de Nueva York. Del interior del apartamento surgían risas y un animado parloteo protagonizado por los cincuenta asistentes a la fiesta. La suave luz que atravesaba las cristaleras solo le permitía adivinar que se trataba de un hombre muy alto, moreno y de anchos hombros. Imponente.

			¿Y peligroso?

			El recelo que rezumaba cada poro de su piel ante el mero sonido de la gutural y seductora voz le hizo contestar a su pregunta en sentido afirmativo. Rotundamente, sí.

			–Pues... sí –los dedos de Thia se cerraron en torno a la barandilla.

			–Eres británica –observó él.

			–De Londres –confirmó ella secamente con la esperanza de que la dejara en paz.

			El horizonte de Nueva York, por impresionante que resultara de noche, no había sido el motivo por el que Thia había decidido salir a la terraza mientras el resto de los invitados aguardaba expectante la llegada de Lucien Steele, el multimillonario empresario estadounidense, e invitado de honor a la fiesta. 

			Después de lo que Jonathan le había contado sobre él, no le había encontrado tan atractivo como había esperado. Era un hombre de mediana edad, estatura media, bastante corpulento y aquejado de una incipiente calvicie. Quizás su atractivo residía en su dinero y el poder que ostentaba. En cualquier caso, Thia se había alegrado de su tardía llegada, que le había permitido quedarse a solas en la terraza, en lugar de sentirse sola en la fiesta.

			Pero jamás habría esperado encontrarse en esa terraza con un hombre que exudaba un poder y atractivo sexual tan denso que casi se podía paladear.

			–¿Una británica de Londres que huye de la fiesta que se celebra ahí dentro? –adivinó la voz gutural con un cierto toque divertido.

			Desde su llegada a Nueva York, hacía cuatro días, había asistido a otras tres fiestas como esa y empezaba a sentirse hastiada. La primera había sido divertida, incluso emocionante, y había conocido a personas que solía ver en la televisión o en el cine, actores mundialmente famosos y políticos de alto nivel. Pero abundaba la artificialidad y las conversaciones eran siempre igual, siempre en voz demasiado alta y acompañadas de unas risas aún más escandalosas cuyo objetivo era impresionar o superar a los demás.

			Además, apenas había tenido oportunidad de hablar con Jonathan.

			Jonathan Miller, estrella británica de Network, la nueva serie de intriga de televisión de Estados Unidos, dirigida por Felix Carew, el anfitrión de la fiesta, y coprotagonizada por su joven y sexy esposa, Simone.

			El programa había sido todo un éxito desde el principio y Jonathan se había convertido en el niño mimado de la gente guapa de Nueva York. Y, en los últimos cuatro días, Thia había descubierto que en Nueva York había mucha gente guapa.

			Pero ni una sola de esas personas había tenido el menor reparo en ignorar a la mujer que acompañaba a Jonathan desde que habían descubierto que carecía de todo valor social o político para ellos.

			Lo cual no le importaba, ya que no tenía nada en común con esa gente.

			Estaba encantada con el éxito de Jonathan, por supuesto. Se habían conocido hacía un par de años en el restaurante londinense en el que Thia trabajaba en el último turno, permitiéndole así asistir a la universidad durante el día.

			Jonathan actuaba en un teatro cercano y solía pedir un par de veces por semana algo para comer a última hora de la noche cuando el teatro cerraba sus puertas.

			Las conversaciones mantenidas durante aquellas noches habían dado paso a una serie de citas que se habían prolongado durante unas semanas. Sin embargo, la falta de chispa entre ellos les había relegado a la categoría de amigos. Y, cuatro meses atrás, Jonathan había conseguido el papel de protagonista en la citada serie y Thia se había resignado a perder la amistad con él en cuanto se hubiera instalado en Nueva York.

			Le había telefoneado un par de veces y, de repente, el mes anterior, Jonathan había regresado a Inglaterra durante un fin de semana, insistiendo en lo mucho que la había echado de menos y proponiéndole pasar con él todo el tiempo que estuviera en Londres. Había sido divertido. Thia había conseguido tener el fin de semana libre y se habían dedicado a cenar juntos, visitar museos y pasear por el parque. Concluido el fin de semana, Jonathan había regresado a Nueva York para seguir rodando la serie.

			Nadie se había sorprendido más que ella cuando dos días más tarde había recibido un billete de avión en primera clase junto con una invitación para pasar una semana en Nueva York.

			Enseguida había telefoneado a Jonathan para agradecerle su generosidad y declinar la oferta. No podía aceptarla. Sin embargo, él había insistido, asegurándole que se lo podía permitir y, sobre todo, que deseaba volver a verla. Quería enseñarle Nueva York.

			Jonathan había resultado ser muy persuasivo. Y, dado que hacía años que no podía permitirse vacaciones, la tentación había sido demasiado grande y al final había aceptado, con la condición de que cambiara el billete de primera clase por uno de turista. Le parecía casi una obscenidad gastarse tanto dinero en un billete de avión.

			Jonathan le había propuesto que se alojara en su apartamento, en un dormitorio solo para ella, asegurándole que solo pretendía que disfrutara de Nueva York junto a él. Y, así, Thia había terminado por gastarse una parte de sus escasos ahorros en ropa nueva.

			Pero, una vez allí, había descubierto que la idea que tenía Jonathan de disfrutar de Nueva York distaba bastante de la suya. Todas las noches asistían a alguna fiesta, y él solía dormir hasta tarde para recuperarse. Las tardes solían estar ocupadas con trabajo.

			Thia se había empezado a preguntar para qué la había invitado si apenas se veían.

			En esos momentos, para variar, Jonathan había vuelto a desaparecer con Simone poco después de su llegada a la fiesta que, según él, era de lo más importante por la presencia de Lucien Steele, el multimillonario propietario de la cadena televisiva en la que se grababa la serie. Thia había quedado pues a merced de cualquier hombre que quisiera abordarla, como ese que tenía a su espalda.

			Bueno, quizás ese en concreto no fuera cualquier hombre. La manera en que parecía acaparar el aire que lo rodeaba, le indicaba que no era como los demás.

			–Precioso –murmuró el hombre de la voz gutural mientras se colocaba a su lado.

			El corazón de Thia falló un latido y sus nervios se pusieron en alerta mientras los sentidos se llenaban de un intenso aroma, ¿a limón?, acompañado de una masculinidad que lo impregnaba todo.

			Thia se volvió hacia él y tuvo que inclinar la cabeza hacia atrás. Era mucho más alto que ella, a pesar de los tacones que llevaba. Tenía unos anchísimos hombros y un rostro anguloso bajo la luz de la luna: mandíbula cuadrada, nariz aquilina, labios esculpidos, pómulos prominentes. Y esos chispeantes ojos claros...

			Unos ojos de mirada penetrante que la contemplaban con admiración. 

			Thia suprimió un nuevo escalofrío. Estaba completamente sola con un desconocido.

			–¿Han terminado ya de lamer los brillantes zapatos hechos a mano de cuero italiano de Lucien Steele? –preguntó ella presa del nerviosismo, haciendo una mueca ante la dura mirada que el hombre le dirigió–. Lo siento, eso ha sido tremendamente descortés por mi parte –sabía lo importante que era Lucien Steele para el éxito de Jonathan en esas tierras.

			–¿Y sin embargo cierto? –preguntó él secamente.

			–Quizás –asintió ella–, aunque estoy segura de que el señor Steele se ha ganado a pulso la adoración que tan efusivamente le demuestran.

			–O quizás sea tan rico y poderoso que nadie se ha atrevido jamás a decirle lo contrario –unos dientes inmaculadamente blancos brillaron en la oscuridad.

			–A lo mejor –admitió Thia–. Cynthia Hammond –extendió una mano en un intento de impregnar la conversación de algo de normalidad–. Pero todos me llaman Thia.

			El hombre tomó posesión de su mano, no había otra manera de describirlo, pues desapareció literalmente dentro de la enorme y bronceada mano. La joven fue incapaz de ignorar el destello de electricidad que recorrió sus dedos ante el contacto.

			–No soy aficionado a hacer lo que los demás –murmuró él–. Te llamaré Cyn...

			La manera en que lo pronunció, con voz deliciosamente grave y sexy, bastó para iniciar una nueva sacudida en la columna de Thia. Sentía un cosquilleo en los pechos y los pezones se tensaron como bayas maduras, presionando contra el vestido azul.

			Una reacción totalmente inadecuada ante un perfecto extraño.

			Thia no estaba dispuesta a quedarse allí y dejarse seducir por ese oscuro hombre de aspecto pecaminosamente comestible en su más que evidente carísimo traje, pero que hasta el momento no había tenido la delicadeza de presentarse.

			–¿Y usted es...?

			–Lucien Steele –la sonrisa lobuna reveló de nuevo la blanquísima dentadura.

			–¡Lo dudo mucho! –exclamó ella soltando un bufido.

			–¿En serio? –preguntó él en tono divertido.

			–No puede ser –insistió Thia.

			–¿Por qué no? –él alzó una ceja.

			–Para empezar –ella suspiró impaciente–, no es lo bastante mayor como para ser el multimillonario hecho a sí mismo Lucien Steele –calculaba que ese hombre tendría unos treinta y tantos años, diez o doce más que ella y, según Jonathan, Lucien Steele llevaba diez años siendo el hombre más rico de Nueva York, y también el más poderoso.

			–¿Qué puedo decir? –el hombre se encogió de hombros–. Mis padres eran ricos, y gané mi primer millón a los veintiún años.

			–Además –continuó Thia–, vi al señor Steele cuando llegó a la fiesta.

			Imposible ignorar la reacción de los demás invitados. Esa gente, increíblemente rica y guapa, se había quedado en el más absoluto silencio cuando Lucien Steele había aparecido. Y Felix Carew, que no carecía precisamente de poder, se había vuelto absolutamente empalagoso al saludar a su invitado.

			–Lucien Steele tendrá poco más de cuarenta años –ella sacudió la cabeza–, y es bastante más bajo que usted, robusto y con la cabeza afeitada.

			A primera vista le había parecido más un matón que un magnate.

			–Ese debía de ser Dex.

			–¿Dex...? –repitió ella dubitativa.

			–Sí –asintió el hombre–. Se toma muy en serio su papel de guardaespaldas, hasta el punto de que insiste en entrar primero en cualquier habitación, aunque no sé muy bien por qué –murmuró–. Quizás tema que haya un asesino escondido detrás de alguna puerta.

			Thia sintió de repente un vacío en el estómago al oír el tono divertido en la voz de... ¿Lucien Steele?

			–¿Y dónde está Dex ahora? –preguntó tras humedecerse los labios.

			–Seguramente montando guardia tras los ventanales.

			¿Asegurándose de que nadie saliera a la terraza, o de que Thia no pudiera escapar de allí hasta que su jefe lo autorizara?

			Frunciendo el ceño contempló a ese hombre, tan cerca de ella que sentía el calor que emanaba de su enorme cuerpo. De nuevo apreció el toque de poder y arrogancia que había percibido la primera vez que había oído su voz.

			Como si estuviera habituado a que la gente lamiera sus brillantes zapatos hechos a mano de cuero italiano...

			 

			 

			Lucien siguió sujetando la temblorosa mano de Cyn y aguardó en silencio a que la joven recuperara la compostura mientras lo miraba con sus misteriosos ojos azul cobalto.

			Unos ojos que se ensombrecieron de aprensión mientras se humedecía los bonitos labios con la rosada lengua.

			–¿El Lucien Steele, propietario de Steele Technology, Steele Media, Steele Atlantic Airline y Steele Industries, además de otras cuantas Steele no sé cuántos? –murmuró ella con voz débil.

			–Me pareció buena idea diversificar –Lucien se encogió de hombros.

			–¿Lucien Steele, el archimillonario? –Thia soltó la mano de Lucien.

			–Creo que eso ya lo habías comentado antes –él asintió.

			Thia respiró hondo, a todas luces inconsciente de cómo el vestido se ajustaba sobre los pechos y marcaba unos, ¿erectos?, pezones. Unos pezones que seguramente serían de un delicado color rosado. El color no importaba. Seguro que estarían deliciosos, dulces y jugosos, y muy sensibles a las caricias de su lengua...

			Se había fijado en Cynthia Hammond desde su llegada al apartamento de Felix y Simone Carew. Imposible no hacerlo, dado que la joven se mantenía apartada del resto de los invitados, al fondo de la inmensa sala. Tenía unos cabellos sedosos y brillantes de color negro que le llegaban por debajo de los hombros, y sus ojos color cobalto destacaban en el delicado y pálido rostro.

			Llevaba un vestido largo sin tirantes, del mismo color que sus ojos, que dejaba al descubierto brazos, hombros y la parte superior del escote. La delicada piel, de un tono marfil ligeramente rosado y luminiscente pedía a gritos ser acariciada.

			El sencillo vestido se abrazaba a las curvas de sus generosos pechos, la fina cintura y voluptuosas caderas, tanto que Lucien se preguntó si llevaría algo debajo.

			Pero lo que más le había llamado la atención de ella, incluso más que la belleza sin artificios o la delicada e inmaculada piel, era el hecho de que, en lugar de abordarle como habían hecho los demás invitados, esa delicada y hermosa mujer había aprovechado el tumulto generado con su llegada para escabullirse y salir a la terraza.

			Ni siquiera había regresado cuando, según sus propias palabras, habían concluido los lametones a sus brillantes zapatos hechos a mano de cuero italiano. Había despertado su curiosidad, algo habitual en él, y no se había podido resistir a salir a la terraza tras ella.

			Thia respiró hondo nuevamente y los pechos volvieron a hincharse bajo el vestido.

			–Le pido disculpas por mi grosería, señor Steele. No hay ninguna excusa para mi comportamiento, pero no estoy teniendo una buena noche, y mi descortesía no ha hecho más que empeorarla –hizo un gesto de desagrado–. Imperdonable.

			–Creo que aún no me conoces lo suficientemente bien como para decidir si merezco o no tu descortesía –murmuró él en tono burlón.

			–Bueno... no, claro –ella se mostraba visiblemente inquieta ante el énfasis puesto en la palabra «aún»–. Sin embargo –sacudió la cabeza y los sedosos cabellos se deslizaron sobre los desnudos hombros–. No debería haber hablado tan descaradamente sobre alguien que solo conozco por la prensa.

			–Sobre todo cuando todos sabemos lo poco rigurosa que puede ser la prensa.

			–¡Exactamente! –asintió ella con entusiasmo antes de mirarlo con desconfianza–. ¿No es usted el propietario del noventa por ciento de los medios de comunicación del mundo?

			–Eso iría contra las leyes antimonopolio –contestó él impasible.

			–¿Acaso los archimillonarios se preocupan por cosas como las leyes? –bromeó Thia.

			–Lo hacen si no quieren que sus archimillonarios culos terminen en una celda –Lucien soltó una carcajada.

			Thia sintió el ya familiar estremecimiento en la base de la columna ante el sonido de la risa de ese hombre. Por primera vez desde su llegada a Nueva York, se estaba divirtiendo, por mucho que ese hombre la inquietara.

			–¿Tienes frío?

			La joven no tuvo ocasión de contestar, pues Lucien unió la pregunta a la acción y se quitó la chaqueta para cubrirle con ella los hombros desnudos. La prenda le llegaba casi hasta las rodillas y desprendía un fresco aroma a limón, mezclado con otro más terrenal y masculino.

			–De verdad que no...

			–No te la quites –Lucien sujetaba la chaqueta con ambas manos sobre sus hombros.

			Thia se estremeció nuevamente al sentir el calor que desprendían esas manos. Ni ese escalofrío ni el anterior se habían debido al frío, más bien a la presencia de ese hombre.

			Lucien apartó las manos y la contempló con sus pálidos ojos plateados. La ajustada camisa que llevaba revelaba unos hombros impresionantemente anchos, un torso musculoso, y una fina cintura que descansaba sobre unas delgadas caderas que continuaban en dos largas piernas. Era más que evidente que Lucien Steele no se pasaba el día entero en el despacho.

			–¿Por qué no estás teniendo una buena noche? –preguntó él.

			Pues porque la visita a Nueva York no había resultado ser como ella se la había imaginado. Porque de nuevo había sido arrastrada a una fiesta para ser abandonada a su merced. Cierto que Jonathan no era su novio, pero lo consideraba un amigo, un amigo que había desaparecido con la anfitriona de la fiesta al poco de llegar.

			Y, por último, no estaba teniendo una buena noche porque era demasiado consciente del hombre que tenía a su lado, del cálido y seductor aroma que desprendía la chaqueta de Lucien Steele, que la hacía sentirse abrazada por él.

			Y también porque no sabía qué hacer con la inesperada excitación que recorría su cuerpo.

			–No me gustan esta clase de fiestas –ella se encogió de hombros.

			–¿Por qué no?

			–No van conmigo –Thia procuró no faltarle al respeto por segunda vez.

			–¿Dónde encajas tú entre esta gente? –él asintió–. ¿Eres actriz?

			–¡Por el amor de Dios, no!

			–¿Aspirante?

			–¿Disculpe?

			–¿Aspiras a convertirte en actriz? –Lucien se encogió de hombros.

			–No, no tengo la menor intención de convertirme en actriz.

			–¿Modelo?

			–¡Un poco difícil midiendo apenas un metro sesenta descalza!

			–No estás colaborando demasiado, Cyn –observó él en tono divertido, no exento de cierta impaciencia.

			Thia había presenciado suficientes reacciones de la élite de Nueva York en cuatro días para saber que no tenían el menor interés en cultivar la compañía de una estudiante y camarera inglesa. Lucien Steele tampoco se interesaría por ella en cuanto lo supiera. 

			–Yo no soy nadie –ella alzó la barbilla–. Solo estoy de visita en Nueva York.

			Lucien no podía estar más en desacuerdo. Cynthia Hammond era de todo menos «nadie». Era una mujer cuya belleza y conversación le resultaban tan intrigantes como había esperado que fueran.

			–Era el pie para proporcionarle la oportunidad de marcharse –ella enarcó una ceja.

			–¿Y por qué iba a querer hacer algo así? –Lucien la miró con los ojos entornados.

			–Eso es lo que hace todo el mundo en Nueva York en cuanto comprende que no les resulto de ninguna utilidad –Thia se encogió de hombros.

			Conociendo la sociedad de Nueva York como la conocía, a Lucien no le costaba ningún esfuerzo imaginárselo.

			–Creo que ya he mencionado que no me gusta considerarme como los demás.

			–¿No me diga? –ella se sonrojó violentamente y cerró los ojos–. De nuevo me disculpo. Esta no es mi noche.

			–¿Te apetece marcharte? –él asintió–. Podríamos ir a algún sitio tranquilo y tomar una copa.

			–¿Disculpe? –Cyn parpadeó perpleja.

			–Yo también odio esta clase de fiestas.

			–¡Pero usted es el invitado de honor!

			–Lo que más odio son las fiestas en las que soy el invitado de honor.

			Thia lo miró incrédula sin saber si Lucien Steele le estaba tomando el pelo ni por qué se molestaría en hacer tal cosa.

			Sin embargo, la postura y el gesto de ese hombre era de alguien que rara vez bromeaba.

			Le estaba pidiendo realmente que abandonara la fiesta de los Carew con él...

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			No creo que sea buena idea –Thia sacudió la cabeza y sonrió.

			–¿Por qué no?

			–¿Siempre se muestra así de persistente? –ella frunció el ceño.

			–Cuando hay algo que deseo mucho, sí –contestó Lucien tras reflexionar unos segundos.

			La intensidad en la mirada de plata le dejó bien claro a Thia que, en esos momentos, Lucien Steele la deseaba a ella.

			Mucho.

			¡Perversamente!

			Mientras reprimía otro escalofrío, se imaginó esos labios esculpidos y las fuertes manos sobre su cuerpo.

			–Creo que debería regresar ahí dentro –se excusó ligeramente aturdida mientras le devolvía la chaqueta–. Por favor –insistió al ver que él no hacía ademán de recuperar la prenda.

			Lucien la miró inquisitivo durante varios segundos antes de tomar la chaqueta y dejarla sobre la barandilla, como si no le hubiera costado lo que Thia ganaba durante un año.

			–Cyn...

			Sin siquiera tocarla, consiguió embelesarla con esa manera tan suya de pronunciar el diminutivo que él mismo se había inventado, con una voz seductora que vibró por todo el cuerpo de Thia, instalándose en los pechos y entre los muslos.

			–¿Sí? –respondió ella casi sin aliento.

			–Me gustaría mucho que te marcharas de aquí conmigo.

			–No puedo –protestó ella ante la voz ronca de ese hombre, que no solo era pecaminosamente atractivo y rico. Seguramente no estaba acostumbrado a pedir nada. Lo tomaba sin más.

			–¿Por qué no?

			–Es que yo... ¿exactamente de qué color son sus ojos? –fuera cual fuera el color, la tenían hechizada.

			–¿Mis ojos? –Lucien parpadeó perplejo.

			–Sí.

			–En mi pasaporte pone que gris –contestó él con una sonrisa.

			–Son de color plata –ella sacudió la cabeza, apenas respirando y consciente de que delatarse tan descaradamente ante Lucien Steele era una locura.

			Su piel estaba tan sensible que notaba cada mechón de sus cabellos que descansaban sobre sus hombros y el escote.

			Era una reacción desproporcionada y sin precedentes. Ni siquiera le había sucedido con Jonathan, a pesar de su más que evidente atractivo. Pero al mirar a Lucien Steele se descubría pendiente de cada detalle. Era tan poderoso y abrumador que ninguna mujer que estuviera cerca de él podría jamás encontrar atractivo a otro hombre.

			–Gris, plata, elige tú el maldito color que quieras si con eso accedes a marcharte conmigo ahora mismo –le urgió Lucien.

			¡Qué fuerte era la tentación! Pero no bastaba. Por mucho que Jonathan la hubiera dejado plantada en la fiesta, no podía llegar con un hombre y marcharse con otro diferente. Sobre todo con alguien que le resultaba tan inquietante como Lucien Steele.

			Más de metro ochenta de puro músculo. Un hombre demasiado atractivo, demasiado intenso, demasiado de todo, y que le resultaba vergonzosamente tentador.

			–He venido con alguien –ella se irguió.

			–¿Alguien masculino? –los ojos color plata se entornaron contrariados.

			–Sí.

			–No llevas anillo –Lucien posó la mirada en la mano izquierda de Thia.

			–No es esa clase de amigo –ella sacudió la cabeza.

			–Entonces, ¿quién es?

			–No creo que sea asunto suyo.

			–¿Y si yo decido convertirlo en asunto mío?

			–No es más que un amigo –insistió ella con impaciencia sin estar segura de que la afirmación siguiera siendo cierta. Jonathan le había dejado claro que habitaban mundos diferentes y ella no sentía la menor inclinación por formar parte del suyo.

			–Pues no será tan amigo si te trajo aquí y te ha dejado sola –él sacudió la cabeza.

			–Soy una persona adulta y perfectamente capaz de cuidar de mí misma, mucha gracias –espetó ella aunque no podía estar más de acuerdo con la afirmación de Lucien.

			–¿Tanto que has preferido salir aquí sola en lugar de permanecer en la fiesta?

			–A lo mejor me apetecía alejarme de tanto lamebotas –lo desafió Thia.

			–Zapatos manufacturados de cuero italiano –le corrigió él.

			–Lo que sea –ella agitó una mano en el aire–. Además, estoy segura de que usted tampoco vino solo –recordaba vagamente que Jonathan había mencionado algo sobre Lucien Steele y la supermodelo Lindsay Turner, rubia y de más de metro ochenta que no podía ser más diferente de ella.

			Lucien apretó los labios al recordar la escena que había protagonizado Lindsay una semana atrás. La modelo había sobreestimado los sentimientos que pudiera tener hacia ella y el resultado había sido el final de una relación que había durado un mes. Él no era hombre de promesas, y mucho menos de compromisos y anillos de boda.

			–Pues sí –él hizo una mueca–, y quiero marcharme contigo –añadió, consciente de que era la primera vez en mucho tiempo que deseaba algo con tanta intensidad.

			–No sabe nada de mí –insistió ella.

			–Y esa es precisamente la razón por la que quiero que vayamos a algún sitio tranquilo para poder hablar, para conocerte mejor –Lucien no se dio por vencido. Cuanto más se resistía esa mujer, más decidido estaba a abandonar la fiesta en su compañía y, de paso, descubrir cuál de los invitados masculinos era ese amigo que Cyn mencionaba.
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